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			OBJETIVOS DE APRENDIZAJE

			— Conocer los distintos subsistemas que forman el sistema territorial, sus características, sus cualidades y sus tipos, así como sus interrelaciones. Este análisis le permitirá establecer la sectorización ambiental del territorio. Sabiendo que la realidad ambiental de una región es dinámica y cambiante.

			— Conocer una metodología general de análisis del medio, que exige definir claramente los objetivos; recopilar información cartográfica; recoger datos estadísticos; inventariar, verificar y corregir los datos; interpretar los datos y proceder a su tratamiento (gráficos, esquemas, tablas, fichas, cartografía, etc.).

			— Tener en cuenta que, mediante la planificación y ordenación del territorio acorde con el desarrollo del país, se intenta preservar los valores ambientales y obtener un desarrollo sostenible, integrando y coordinando.

			— Presentar los distintos elementos y variables que deben ser analizados en un estudio del medio físico.

			— Exponer los principales instrumentos de diagnóstico territorial.

			— Definir planificación territorial, conocer su tipología y la dificultad de su aplicación.

			— Definir y clasificar los riesgos, valorar su incidencia en la planificación territorial.

			PRESENTACIÓN

			Toda actividad humana se desarrolla sobre el medio físico que la sustenta, lo que supone una modificación más o menos profunda de este. Las acciones y medidas destinadas a planificar o distribuir dichas actividades, en función de las características de estas y del territorio de acogida; así como la previsión y evaluación de sus posibles efectos es lo que denominamos Ordenación del Territorio. Su fin debe ser buscar una óptima distribución de la actividad humana en el espacio con el menor impacto en el medio natural, en aras a alcanzar la sostenibilidad. Los poderes públicos y los agentes directamente interesados en la acción territorial son los responsables de impulsar y establecer dicha ordenación territorial.

			Como puede observar, sus objetivos son muy ambiciosos, importantes e, incluso, pudieran aparecer como contradictorios e, inalcanzables. Se trata, pues, de buscar soluciones a unas necesidades que sean lo menos agresivas posibles con el medio físico, es decir, compatibilizar, en la medida de lo posible, la actividad humana y el medio ambiente. 

			Desde hace treinta años la cuestión medioambiental y la ordenación del territorio han cobrado una gran importancia en el debate social, político y académico; cada vez más la administración y el sector privado demandan un mayor número de profesionales que sepan ordenar el territorio, bajo la premisa irrenunciable de la sostenibilidad. 

			A la dificultad conceptual anterior hay que añadir la heterogeneidad de los problemas territoriales, el ámbito escalar de actuación y las múltiples opciones y soluciones que existen ante un proyecto de ordenación y planificación territorial. Se ha buscado, por lo tanto, presentar las metodologías básicas más utilizadas en el mundo profesional y partiendo de principios elementales, se han intentado construir modelos de actuación flexibles cuya posible adaptación a la realidad profesional, dependerá de las características del proyecto.

			Igualmente, se exponen las herramientas utilizadas con mayor asiduidad en los distintos trabajos buscando, con todo ello, compatibilizar una base teórica y una aplicación práctica de lo estudiado.

			Todos estos son los objetivos que nos han guiado en la redacción de estas Unidades Didácticas y esperamos que al finalizar su estudio usted comprenda los fundamentos teóricos de la Ordenación Territorial y sus tipologías, así como que pueda estar en condiciones de aplicar en la práctica dichos conocimientos.

			Toda ordenación territorial se realiza a través de unas fases que comienzan con el necesario conocimiento del territorio de estudio. En esta fase se obtiene la información y se establece un primer análisis y cribado de dicha información. El segundo paso está muy relacionado con la fase anterior y consiste en establecer el diagnóstico territorial en función de la información obtenida. El diagnóstico sirve para conocer el estado del territorio. Aunque en este manual hemos decidido, por criterios pedagógicos, separar las fases de análisis y diagnóstico, ambas están íntimamente relacionadas y pueden formar parte de una fase conjunta de análisis y diagnóstico, sabiendo que el análisis siempre es previo y necesario para establecer el diagnóstico y que este será más preciso cuanta mayor y precisa sea la información que da lugar al análisis.

			La planificación es la fase nuclear de la ordenación territorial y en ella, a partir de unos objetivos y fines establecidos previamente y en función de las características del territorio y del diagnóstico establecido, se propone la oportuna distribución de actividades en el territorio, así como su delimitación y funcionamiento. La planificación propone un modelo de distribución, es decir, propone un mapa teórico de usos del suelo. Su posterior gestión hará posible que se cumplan en mayor o menor medida los presupuestos y objetivos establecidos en la planificación. Esta cuarta fase de gestión completa el circuito de la ordenación territorial.

			La ordenación territorial es, por lo tanto, un poderoso instrumento en manos de los poderes públicos que sirve para garantizar o, al menos, aproximarse e intentar la equidad territorial, pero también un potente factor de protección ambiental.

			Estas cuatro fases se desarrollan en los tres primeros temas.

			El cuarto tema está dedicado a la presentación de la ordenación territorial en espacios que, por las características que presentan, tienen rasgos específicos que demandan planificaciones especializadas.

			Un saludo, los autores.

		

	


	
		
			TEMA I

			ANÁLISIS DEL SISTEMA TERRITORIAL

			INTRODUCCIÓN

			El sistema territorial es una construcción social resultado de la actividad humana y sus correspondientes flujos de energía y materia que actúan sobre un medio físico, dando lugar a un territorio que presenta distintas manifestaciones paisajísticas en función del equilibrio de los elementos del sistema territorial.

			Como todo sistema, el territorial está integrado por distintos elementos.

			El medio físico que soporta todas las demás acciones y sufre modificaciones, más o menos profundas, como respuesta a las acciones recibidas.

			La población es el elemento motor del sistema, pues a partir de las actividades que desarrolla o del modo que tiene de distribuirse en el espacio (poblamiento) modifica el medio físico y genera los paisajes. Por otra parte, la población es la responsable de diseñar la ordenación del territorio a partir de otro elemento: el jurídico-institucional, es decir, el elemento regulador y ordenador del territorio.

			El sistema territorial se proyecta a través del paisaje que refleja las tensiones y equilibrios entre los elemento del sistema. El paisaje es, desde este punto de vista, la manifestación externa del sistema territorial. Su estudio puede abordarse desde un punto de vista objetivo, a partir del análisis de sus variables, o subjetivo, correspondiente a la percepción de la población.

			Por último, cabe destacar la evolución temporal de los sistemas territoriales, pues ninguno permanece inmutable con el paso del tiempo y están en permanente transformación.

			La ordenación territorial tiene por objetivo la sincronización y armonización de todos estos elementos para conseguir un objetivo propuesto, por ello, su primer paso es obtener y analizar la información disponible de cada uno de los elementos del sistema para, con ello, poder establecer un diagnóstico de la situación del sistema territorial. Todo diagnóstico necesita de una observación e información previa y, por supuesto, un modelo imagen o modelo ideal con el que compararlo para establecer dicho diagnóstico.

			En este punto se presentarán las formas de abordar la obtención de información y su análisis, tanto del medio físico como de la población y las actividades económicas. Los objetivos estratégicos marcados por las directrices políticas, la obtención de información y su correspondiente análisis constituyen la primera fase de todo proceso de planificación territorial.

			Objetivos:

			 
				— Presentar los distintos elementos y variables que deben ser estudiados en el análisis del medio físico.

				— Conocer las principales fuentes de estadísticas demográficas.

			 
			1.1. INFORMACIÓN Y ANÁLISIS. FASE INICIAL DEL PROCESO DE PLANIFICACIÓN

			Una vez que el responsable público haya marcado los objetivos estratégicos de la planificación y su ámbito de actuación, el siguiente paso es la recogida, obtención, creación y análisis de la información y constituye el primer escalón o fase de toda planificación territorial. Esta etapa incluye la recogida y el análisis de la información, tanto la procedente del medio físico como del ámbito socioeconómico.

			1.1.1. Recopilación y obtención de la información

			La subfase o etapa de recogida de información incluye su obtención y recopilación.

			Se entiende por recopilación el proceso por el que se adquiere y almacena toda la información disponible, accesible y publicada que hay sobre el territorio estudiado. Tanto para el medio socioeconómico como para el físico son múltiples las fuentes de información con datos publicados (INE, INM, IGN, Red Teseo, etc.)

			La obtención de información se refiere a los casos en los que esta no existe y ha de ser creada a partir de encuestas o trabajos propios diseñados para tal fin.

			El ejemplo siguiente ayudará a entender la diferencia de ambos conceptos. Se recopila información de movilidad acudiendo a los datos generados por una empresa de transportes o un organismo público con competencias en el sector. Sin embargo, si el trabajo se está realizando en un área donde la información no existe o es insuficiente, se hace necesario obtener dicha información y para ello se pueden realizar, por ejemplo, encuestas de movilidad entre la población o recuentos en las paradas del transporte público o cualquier otro método que nos permita obtener la información necesaria que buscamos.

			La recogida de la información es una fase muy importante en cualquier proyecto de planificación, pues la calidad del diagnóstico territorial y, por lo tanto, la objetividad y acierto de la planificación dependerá, en gran medida, de la cantidad y calidad, tanto de la propia información como de su procesamiento. Sin embargo, ciertas limitaciones implican que sea, precisamente, la fase de información la que sufra los mayores recortes dentro del proceso de un estudio de planificación territorial. Las preguntas que hay que plantearse en esta etapa son las siguientes:

			• ¿Cuánta información debe obtenerse y, por lo tanto, procesar?

			La respuesta es compleja. En principio, parece que contar con toda la información posible que nos permita comprender la dinámica y estructura del sistema territorial es la situación óptima; sin embargo hay limitaciones económicas, temporales y técnicas.

			Las dos primeras (dinero y tiempo) se exponen a continuación y presentan límites rígidos, imposibles o muy difíciles de superar.

			Todo trabajo técnico de planificación territorial está determinado por dos variables: coste económico de realización y plazo de tiempo de ejecución. La calidad final del trabajo dependerá del equilibrio entre estas variables. El plazo temporal y el presupuesto económico vienen fijados por la decisión política que se adoptó en la primera fase. Lo anterior supone cuatro tipos diferentes de posibilidades (Cuadro 1):

			— Plazo de tiempo corto y presupuesto amplio. En este caso la premura de tiempo puede ser compensada con mayores medios técnicos y humanos que aseguren la realización del trabajo en el breve plazo de tiempo marcado.

			— Plazo de tiempo corto y presupuesto reducido. El resultado de estas dos limitaciones es, potencialmente, un trabajo de calidad reducida y con amplias carencias.

			— Plazo de tiempo amplio y presupuesto amplio. Esta es la situación óptima que permite un tratamiento amplio y profundo de la información y, como resultado, un análisis y una planificación de calidad.

			— Plazo de tiempo amplio y presupuesto reducido. La escasez de medios y personal puede ser suplido, en parte, por una mayor dedicación temporal por parte de los miembros del equipo (hay más tiempo para obtener y analizar información). No obstante, el margen de acción de esta posibilidad es reducido, pues el hecho de emplear personal y medios durante mucho tiempo en un mismo proyecto, suele ser gravoso económicamente para las empresas consultoras.

			Un mayor volumen de información genera una mayor demanda de procesamiento. Esto no supone actualmente ninguna limitación técnica en sí misma. Sin embargo, incrementa los costes y el tiempo, lo que suele ocasionar una reducción de la información a tratar.

			Estas limitaciones condicionan que, cuando se quieren rebajar costes porque el presupuesto es reducido, o bien, porque se han de cumplir unos plazos breves; lo general es que se reduzca el volumen y, en ocasiones, la calidad de la información a procesar.

			De todo lo anterior se deduce que la respuesta a la pregunta está más en las limitaciones externas (presupuesto y tiempo disponible) que en la posibilidad de obtención de información y su consiguiente procesamiento.

			Cuadro 1. Situaciones potenciales económico-temporales en la elaboración de un plan
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			• ¿Qué información?

			El inventario territorial será más o menos completo en función de lo explicado en el punto anterior. En cualquier caso, tanto el aspecto socioeconómico como el medio físico cuentan con instrumentos, herramientas y fuentes de información que permiten análisis muy detallados.

			• ¿Para qué se va a utilizar la información?

			La respuesta a esta pregunta es objetiva y clara. La información es la base que asegura un buen diagnóstico del territorio que, a su vez, permitirá una planificación más objetiva y de mayor garantía. Por lo tanto, una buena planificación necesita de un diagnóstico territorial de calidad y este depende de la información. Su obtención debe ajustarse a los objetivos establecidos.

			1.1.2. Análisis de la información

			Una vez recogida toda la información, bien sea la información preexistente (recopilada) o generada (obtenida), es necesario contrastarla, verificarla, filtrarla, cruzarla con otras informaciones y traducirla a parámetros cuantificables y comparables entre sí. En este subapartado se trata de depurar y preparar la información para utilizarla en el diagnóstico. En ocasiones, al utilizar distintas fuentes, se observan disparidades estadísticas o insuficiencias; errores que deben ser corregidos en esta etapa.

			1.2. ANÁLISIS DEL MEDIO FÍSICO

			La información sobre el medio físico puede ser recopilada entre la existente en distintos organismos públicos. Por ejemplo, la información referente a la litología puede encontrarse en los mapas geológicos que edita el Instituto Geológico Minero de España. (IGME, www.igme.es). Otro tipo de variables, sin embargo, debe obtenerse, es decir, crearse. Por ejemplo, la pendiente de un territorio debe generarse a partir de la medición sobre el mapa, o a partir de un Modelo Digital de Elevaciones con la utilización de un SIG.

			En función de lo anterior, una etapa previa a la toma de datos (obtención de información) es la revisión y búsqueda de documentación y cartografía disponible, tanto del área de estudio como del tema a tratar. En relación con esta recopilación es muy interesante consultar, no solo las fuentes oficiales, sino también las publicaciones, tesis y trabajos científicos que hay sobre el área. Al respecto la red Teseo (www.educacion.gob.es/teseo) es el buscador de referencia de las tesis doctorales leídas (estén o no publicadas) en España.

			Esta tarea permite descubrir las zonas oscuras de información y centrar los esfuerzos en la obtención de la información necesaria que no tenemos disponible. Aunque esta labor sea tediosa y larga, sin embargo, permite ahorrar esfuerzos y duplicidad de trabajo, al no hacer necesario buscar una información que ya existe. Igualmente, la lectura de estudios realizados en años anteriores permite establecer una evolución en el tiempo y comparar el estado del espacio actual con el descrito en trabajos realizados en fechas anteriores.

			Todo lo anterior se puede resumir en el problema de la selección de variables a tratar. No todas las planificaciones precisan de la misma información, por ello, no se puede hablar de un inventario tipo o inventario-modelo.

			El primer factor que condiciona la selección de variables, e incluso de elementos, es la característica del territorio. Efectivamente, el trabajo puede realizarse sobre un espacio en el que alguno de los elementos del medio natural no está presente, o si lo está, adquiere tan poca relevancia que su tratamiento y el de sus variables debe ser, necesariamente, reducido. Por ejemplo, el elemento agua y todas sus variables no tendrá gran importancia si se está trabajando en el inventario de una región desértica. Lo mismo sucederá con la característica precipitación nival si el objeto de estudio se encuentra en una zona ecuatorial al nivel del mar. Los anteriores ejemplos, de carácter extremo, sirven para fijar la idea de que el tipo de espacio crea un primer filtro de las variables que puedan ser tratadas.

			El segundo factor es la escala de trabajo. Los trabajos de reconocimiento que cubren grandes superficies y, por lo tanto, exigen escalas pequeñas demandan unas variables muy diferentes a los estudios de detalle y con escalas de trabajo superiores, en ocasiones, a 1/5.000.

			El tercer factor condicionante es el objetivo del trabajo. Si la finalidad es la ubicación de una actividad agraria o tipo de cultivo en un área, la variable insolación y las relacionadas con la precipitación son fundamentales. Sin embargo, la primera no es tan importante, incluso se puede despreciar, si de lo que se trata es de ordenar la explotación cinegética de una finca.

			Estos tres factores determinan la selección de variables, por lo que no se puede establecer una regla fija que defina la selección ideal, ya que depende de los condicionantes anteriores y su casuística es muy amplia. Quizá la única regla al respecto es que deben incluirse todas aquellas que se consideren necesarias para la definición de unidades ambientales y el cumplimiento de los objetivos establecidos y excluir las restantes.

			Para ayudar en este cometido es muy útil la formulación de preguntas tipo ¿Es importante la variable X para el desarrollo del estudio? ¿Qué aporta la información obtenida de la variable X en la consecución de lo que necesito saber? Estos mismos interrogantes son aplicables a cualquier escala de la información: elemento, características, cualidades, tipos…

			El primer paso es establecer el inventario de las variables del elemento físico del sistema territorial y, sobre este inventario, proceder a obtener la información de cada una de las variables.

			1.2.1. Inventario del medio físico

			Se entiende por inventario natural el conjunto de la información de la realidad natural o física (biótica y abiótica) del espacio. Toda la información natural se estructura en elementos (cada una de las áreas básicas que integran el sistema natural) y variables (las distintas partes que conforman un elemento). Estas, a su vez, presentan características que pueden medirse o estimarse. Este hecho permite definir una cualidad y se puede clasificar en distintos tipos (cuadro 2).

			Cuadro 2. Ejemplo de la estructura de la información del medio físico
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								Variable

							
								
								Características 
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			En el ejemplo del cuadro 2 se puede observar cómo el elemento geología y geomorfología se desagrega en dos variables (solo se han puesto dos, de las decenas posibles, para simplificar el ejemplo). Las elegidas son ladera y litología. La ladera tiene diversos atributos medibles que permiten diferenciar otras tantas características, por ejemplo, la pendiente y la orientación. De esta última se establecen cuatro tipos: norte, sur, este y oeste. Podían haber sido ocho (norte, nordeste, este, etc.) o dieciséis (norte, nor-nordeste, nordeste…). Estas se agrupan en tipos o clases que nos facilitan trabajar, relacionar y simplificar la realidad.

			Aunque no existe un inventario-tipo y las variables a incluir pueden ser numerosísimas, en muchos casos depende de la capacidad de medir y de la imaginación y creatividad del equipo técnico. A continuación se expone un inventario que no tiene por finalidad el agotamiento de las variables y características de estas, más bien, el objetivo es la presentación de algunas de ellas para facilitar su comprensión. Un buen ejercicio es que usted intente completar la lista o añada nuevas variables.

			En la figura 1 se presenta el esquema general de los principales elementos del medio físico, no olvide que los elementos son los integrantes básicos de la estructura natural. A partir de ellos se establecen las variables, de estas se deducen las características y cualidades y, por último, los tipos.
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			Figura 1. Clasificación de los elementos del medio físico.

			Son siete los elementos del medio físico, entre los que se incluye el paisajístico-antrópico como un elemento frontera entre el mundo físico y social. La intervención humana ha creado paisajes culturales y seminaturales. Igualmente, la percepción y valoración paisajística está íntimamente relacionada con la sociedad. En los próximos cuadros se describen algunas de las principales variables de estos siete elementos, así como sus características, cualidades y tipos.

			En el cuadro 3 se presentan distintas variables y, entre paréntesis, algunas de sus respectivas características, cualidades o tipos del elemento geológico-geomorfológico y meteoro-climatológico.

			Cuadro 3. Variables de los elementos geomorfológicos y meteoro-climático

			
				
					
						
								
								Elemento geológico 
y geomorfológico

							
								
								Elemento 
meteorológico-climático

							
						

						
								
								• Litología (caliza, metamórfica, sedimentaría, evaporítica…)

								• Laderas (pendiente, orientación…)

								• Erosión (arroyada, difusa…)

								• Depósitos de acumulación (eólicos, fluviales, lacustres, glaciares…)

								• Fallas (directa, inversa, activas…)

								• Fósiles

								• Formas kársticas (superficial, subsuperficial…)

							
								
								• Temperaturas (absolutas, diurnas, nocturnas, valores medios…)

								• Humedad (absolutas, relativa, punto de rocío…)

								• Niebla

								• Precipitación (pluvial, sólida, intensidad, estacionalidad, volumen…)

								• Evapotranspiración (potencial, real…)

								• Viento (frecuencia, velocidad, dirección…)

								• Insolación (estacionalidad, duración…)

								• Heladas (duración, intensidad, estacionalidad…)

								• Clima (características…)

							
						

					
				

			

			1.2.1.1. Elemento geológico-geomorfológico

			La información geológica puede obtenerse de los mapas MAGNA (Mapa Geológico Nacional), editada por el IGME. Toda España está cartografiada a escala 1/50 000 y existen hojas de escalas superiores. La información litológica y estructural (fallas) se puede obtener directamente del mapa. La información geomorfológica es menos completa, sin embargo, esta se puede obtener de los numerosos trabajos científicos y tesis que, parcialmente, cubren extensas superficies de España. La escasa información que no se pueda conseguir por estos medios debe crearse a partir del trabajo de campo.

			1.2.1.2. Elemento climático-meteorológico

			La información climática-meteorológica se puede recopilar a partir de la consulta en la Agencia Estatal de Meteorología (www.aemet.es) o de los distintos servicios meteorológicos autonómicos españoles. Además de los observatorios oficiales no es infrecuente que ciertos particulares dispongan de pequeñas estaciones con tomas de datos que, si bien no son del todo fiables, sí pueden aportar información en áreas con vacío estadístico de las variables climáticas.

			El número de observatorios, relativamente reducido, implica que haya que extrapolar los datos ofrecidos por las estaciones a áreas, en ocasiones, muy alejadas. Si el elemento meteorológico-climático no tiene un gran peso en los objetivos de la planificación, lo anterior no suele ser un problema.

			En el caso de que se necesiten datos muy precisos para la consecución de los objetivos planificadores hay que proceder a su obtención a partir de la instalación de estaciones automáticas en los lugares claves que se consideren. El problema de esta situación, amén del coste económico, es el tiempo necesario de observación para dar fiabilidad al trabajo.

			Además de los datos obtenidos y su explotación directa, con ellos se pueden elaborar distintos índices climáticos (aridez, de estacionalidad, fitoclimático, confort climático etc.) de gran utilidad científica y planificadora.

			Una vez más hay que considerar las tesis y los trabajos de climatología realizados en el área de trabajo, pues, en ocasiones, aportan datos microclimáticos que son suficientes para solucionar el problema de su obtención. Las variables climáticas adquieren mayor importancia cuanto mayor es la escala de trabajo; igualmente, son muy necesarias en trabajos de localización de ciertas actividades altamente dependientes de la dinámica meteorológica (agricultura, pistas de esquí, campos de golf…).

			1.2.1.3. Elemento hidrológico

			En cuanto al elemento hidrológico (cuadro 4) hay que señalar que el agua constituye, cada vez más, un elemento clave en la planificación territorial, además de su conocida importancia vital.

			Cuadro 4. Variables hidrológicas

			
				
					
						
								
								Elemento hidrológico

							
						

						
								
								• Agua superficial (rios, lagos, lagunas, humedales, disponibilidad, caudal, volumen, escorrentía…)

								• Agua subterránea (gravitacional, freática, volumen…)

								• Cuenca de drenaje (morfología, densidad…)

								• Hidroquímica (pH, conductividad, salinidad, nitratos…)

								• Contaminantes (sólidos en suspensión, nutrientes, eutrofización, calidad…)

							
						

					
				

			

			Las distintas variables y sus respectivas cualidades y tipos, se pueden agrupar en tres grandes conjuntos. El primero está centrado en el conocimiento de la disponibilidad cuantitativa de agua y, de este modo, saber el volumen de recurso de este elemento en el territorio.

			El segundo conjunto lo constituyen las variables enfocadas a la obtención de parámetros de calidad. Esta disponibilidad cualitativa es tan importante como el volumen potencial, no olvidemos que de la calidad depende que sea apta o no apta para el consumo humano. Igualmente, el agua es el ecotopo de la piscifauna por lo que una alteración de la calidad, no solo es un peligro para la sociedad, sino también para otros elementos del medio natural.

			El tercero se refiere a las variables que analizan la distribución del agua, es decir, su localización en el espacio. A partir de este grupo se puede inferir el riesgo potencial que presenta el agua para otros aspectos territoriales. Esta doble visión del agua, como recurso imprescindible y como riesgo —inundaciones— determina la importancia de la medición de sus distintas variables.

			La información hidrológica básica se puede obtener del Instituto Hidrográfico de la Marina (www.armada.mde.es), especialmente para los datos referentes a las aguas costeras. Las aguas continentales son medidas en distintas variables (caudales, calidad…) por las Cuencas Hidrográficas ( www.chnombre  del río.es), por ejemplo (www.chtajo.es). Los principales ríos cuentan con estaciones de aforo suficientes para medir la disponibilidad de recursos hídricos; sin embargo, no se dispone de estos datos en los pequeños arroyos. Para subsanar este vacío se puede recurrir a análisis de calidad en laboratorios y hacer muestreos de caudal.

			Por último, se pueden consultar otras informaciones relativas al agua en los organismos de los ministerios de agricultura, alimentación y medio Ambiente (www.magrama.gob.es) y Fomento (www.fomento.gob.es). La Comunidades Autónomas también tienen mucha información hidrográfica de sus respectivos territorios.

			1.2.1.4. El elemento fauna y el elemento vegetación

			La vegetación y fauna (cuadro 5) constituyen dos elementos bióticos que, por sí solos, pueden justificar los máximos grados de protección de un territorio. Aunque se han agrupado en el mismo epígrafe, también se suelen diferenciar, por lo que en función de este criterio, los elementos pueden ser 6 o 7.

			Cuadro 5. Variables fitozoológicas

			
				
					
						
								
								Elemento fitológico

							
								
								Elemento zoológico

							
						

						
								
								• Densidad (grado de cobertura, dominancia…)

								• Composición florística (especies, subespecies…)

								• Sociabilidad (formaciones, agrupaciones…)

								• Fisionomía

								• Productividad (biomasa…)

								• Clasificaciones

								• Rareza

								• Combustibilidad

							
								
								• Especies (vertebrados, mamíferos…)

								• Diversidad

								• Singularidad

								• Amenazas

								• Biotopos (nichos…)

								• Capacidad cinegética

								• Migraciones

							
						

					
				

			

			Comparten con el hombre los recursos asociados al elemento hidroatmosférico. Su protección y gestión se puede realizar de forma directa, con medidas aplicadas a estos elementos o de forma indirecta, con medidas enfocadas a preservar el hábitat de la fauna y las condiciones idóneas para el desarrollo vegetal. Debido a su dinamismo, especialmente en la fauna, es necesario recurrir a inventarios y recuentos encargados ad hoc para el trabajo de planificación.

			La vegetación cuenta con una cartografía específica, Mapa Forestal de España 1/200.000 y en algunas áreas a escala 1/50.000. También es útil el uso del Mapa de Cultivos y Aprovechamientos que aporta información sobre la vegetación. Estos mapas no indican el estado de la vegetación, pero son apropiados para análisis cuantitativos. Como siempre, su utilidad dependerá de la necesidad de información que plantee el proyecto de estudio.

			1.2.1.5. El elemento edáfico

			El elemento edáfico (cuadro 6) se suele incluir dentro de los elementos bióticos debido a la importancia que cobra el suelo como soporte de la vegetación y por la importancia de los organismos vivos que lo constituyen.

			El suelo como soporte agronómico puede condicionar la planificación territorial. Si sus características físico-químicas determinan una elevada productividad o fertilidad y, por lo tanto, una aptitud elevada para el cultivo, cualquier planificación debe preservar el suelo como soporte agronómico y no contemplarlo como soporte de otras actividades humanas (industria, residencial, infraestructuras, etc.). Sin embargo, el precio del suelo (en la acepción no edáfica del término) puede suponer un conflicto de intereses en sus usos. Así, por ejemplo, en las áreas turísticas litorales la fuerte demanda de espacios residenciales y recreativos supone un alza de los precios del suelo que desemboca en un trasvase de los usos agrarios a usos urbanos. La rentabilidad económica de una hectárea de suelo es mayor si se vende o edifica que si se dedica a la explotación de cítricos.

			Cuadro 6. Variables edáficas

			
				
					
						
								
								Elemento edáfico

							
						

						
								
								• Características físicas (textura, potencia, estructura, porosidad, humedad…)

								• Características químicas (pH, nitratos, sales…)

								• Cualidad del suelo (drenaje, fertilidad, productividad, plasticidad…)

							
						

					
				

			

			Esta dinámica supone la pérdida de suelos agronómicamente muy productivos y su recalificación en suelo urbano o urbanizable. La planificación territorial es un poderoso instrumento de preservación del suelo con aptitud agronómica, protegiendo este y localizando las otras actividades en suelos menos productivos. La planificación puede evitar esta modalidad de erosión antrópica, causante de tanta desaparición de suelo como la erosión natural.

			1.2.1.6. El elemento paisajístico

			Este elemento está determinado por la percepción humana. El término paisaje tiene varias acepciones, desde el punto de vista social y divulgativo el paisaje es la percepción sensorial de un territorio por parte de un observador.

			Desde el punto de vista geográfico es la fisonomía que presenta el medio natural, es la parte visible de las complejas interacciones de los elementos naturales a una determinada escala de observación. El paisaje desde esta perspectiva es el resultado de la interrelación de los elementos bióticos y abióticos del sistema natural, pero también de la interacción del elemento antrópico con estos. Por lo tanto, los paisajes de la Tierra están determinados, en gran medida, por la acción e influencia antrópica. Sólo en los rincones más recónditos de la Antártida y en las profundidades abisales se pueden buscar áreas donde la intervención humana directa haya sido, prácticamente, inexistente. De modo indirecto, ni estas áreas escapan a la influencia humana.

			Por lo tanto, el paisaje es el resultado de la dinámica natural interferida por la dinámica antrópica. Su vertiente física o natural es la que justifica su inclusión en los estudios del medio físico.

			La acción humana ha supuesto no solo la transformación del paisaje natural sino también la inclusión de elementos culturales que le dotan de valor y que son necesarios preservar y potenciar y, por lo tanto, considerar en cualquier proyecto de planificación. (Cuadro 7)

			Cuadro 7. Variables del elemento paisajístico

			
				
					
						
								
								Elemento paisajístico

							
						

						
								
								• Poblamiento (tipología constructiva, infraestructuras...)

								• Recursos culturales (arqueológicos, industriales, etnológicos…)

							
						

					
				

			

			La información de un inventario debe cumplir cuatro requisitos:

			 
				— Debe ser comprensible y sencilla. Se debe evitar la complejidad e información farragosa que no aporte interés al estudio.

				— Debe ser sistemática y ordenada. Con ello se busca un rápido acceso a ella cuando haga falta en las distintas etapas de estudio.

				— Debe ser completa y abarcar todos los aspectos y elementos del medio natural.

				— Debe ser cartografiable. Toda información debe tener la posibilidad de expresarse cartográficamente.

			 
			Tras estos requisitos generales el siguiente paso es preguntarse ¿Qué información se necesita? ¿Qué variables del medio natural son precisas?, en definitiva, se trata de saber qué inventario es el requerido, cómo se debe diseñar, cuánta información debe contener.

			1.2.2. Almacenamiento y procesamiento de la información

			La información debe ser cartografiable y manejable. La fotografía aérea, la teledetección, la cartografía y los SIG (Sistemas de Información Geográfica) son las principales herramientas e instrumentos que se utilizan para la obtención, manejo y expresión de la información. La información, una vez obtenida, debe clasificarse para asegurar su manejo y procesamiento.

			La información, según sus propias características, se puede clasificar de distintos modos.

			
				— Modo binario. Expresa la existencia o no existencia de una variable. Por ejemplo, para una determinada especie vegetal se puede hacer una clasificación binaria: si la hay se pone el número 1 o un determinado color, si no la hay un 0 y otro color. De este modo conocemos su localización de un modo sencillo, pues, la cartografía expresa donde se ha detectado dicha especie y si esta se debe proteger.

				— Modo nominal. Un determinado código (numérico o de color) indica una determinada variable sin que aporte valor cuantitativo o cualitativo. Por ejemplo, el color rojo indica litología granítica.

				— Modo cuantitativo. Una determinada variable adquiere una categoría en función de su valor. Por ejemplo, el 1 indica una determinada densidad vegetal, el 2 un valor superior, el tres un valor superior al 2 y así sucesivamente.

			
			Con la información clasificada se está en condiciones de correlacionar las distintas variables y obtener los correspondientes mapas de calidad, fragilidad, capacidad e impacto.

			Los dos primeros se obtienen del cruce de las variables naturales, mientras que los dos últimos se elaboran introduciendo la actividad objeto de la planificación física. Por ejemplo, si se quiere ubicar una actividad que necesita bajas pendientes, se puede excluir el espacio que presenta valores superiores a 6.º El respectivo mapa de pendientes con la información clasificada cuantitativamente, indicará el territorio que tiene capacidad de albergar dicha actividad. Evidentemente, en el estudio de capacidad se pueden incluir tantas variables limitantes como sean precisas.

			1.3. ANÁLISIS POBLACIONAL Y DE LAS ACTIVIDADES ECONÓMICAS

		
			En el diagnóstico analítico territorial del medio humano, se debe hacer especial énfasis en que el resultado esperado es una radiografía de la realidad socioeconómica con un enfoque territorial

			Esta aclaración puede parecer trivial, pero es muy frecuente que en los trabajos de Ordenación Territorial se entreguen voluminosos textos analíticos, muy valiosos y rigurosos por cierto, pero que no diagnostican la situación inicial del uso del territorio, independiente de la escala de trabajo y el ámbito geográfico que traten.

			El diagnóstico analítico territorial busca sistematizar las condiciones, potencialidades, problemas y procesos territoriales intrínsecos al área de planificación. Debe adelantar y priorizar la identificación territorial de los conflictos, desequilibrios y tendencias del uso del territorio.

			El trabajo de análisis del subsistema socioeconómico debe elaborar una buena síntesis y que esta represente bien el trabajo desarrollado. Poniendo el énfasis en tratar de definir el modelo de ocupación del territorio regional, su estructura territorial y la funcionalidad de los elementos que los integran (subsistemas de población y actividades, subsistema urbano y de transportes). De manera que se pueda visualizar claramente cuál es el modelo de ocupación actual y sus tendencias, y llegar a revelar cómo este modelo de ocupación favorece o desfavorece el desarrollo futuro del territorio y sus habitantes.

			1.3.1. Subsistema poblacional y actividades

			Un sistema territorial corresponde a un espacio geográfico que puede estar delimitado según distintos criterios (político-administrativos, ecológico-ambientales u otros) y que constituye el soporte de todas las actividades y funciones de sus habitantes.

			En el sistema territorial interrelacionan los distintos componentes o subsistemas, que normalmente son separados con fines analíticos, pero que solo pueden ser comprendidos cuando se incluye un análisis integral de los mismos

			Al analizar el subsistema de población y actividades nunca debemos perder de vista que «la ordenación del territorio es la proyección en el espacio de una estrategia de desarrollo, económico social y ambiental». (D. Gómez Orea).

			1.3.1.1. El análisis demográfico

			El estudio de la población supone el análisis de un elemento activo del análisis territorial. Su estudio en los planes territoriales debe considerar las características básicas de la población y la estimación del potencial productivo de la misma.

			El conocimiento de las características de la población residente en el área de estudio nos permitirá valorar el potencial, tanto de la propia población como de la incidencia de sus actividades. Para ello, deberemos analizar su distribución, volumen, estructura por edad y sexo, movimiento natural, la estructura de la población activa en relación a la ocupación y a la cualificación profesional y los movimientos espaciales. La observación de la evolución de estos parámetros a lo largo del tiempo ampliará la perspectiva y las previsiones a futuro. A continuación expondremos algunos métodos interesantes para el análisis de estas variables.

			 
				a) La distribución espacial de la población.

			 
			La distribución de la población sobre un territorio puede valorarse a partir de métodos cartográficos o estadísticos. Entre los primeros, se encuentra el análisis de cartografía temática, como son los mapas de localización absoluta y de densidad. Entre los métodos estadísticos, es frecuentes el análisis de grado de concentración o dispersión de la población y del poblamiento, el cálculo del centro de gravedad de la población y el cálculo de densidades.
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